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PARTE OFICIAL

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

 La Reina nuestra S eñora (Q. D. G .) y su augusta 
Real familia con tinúan  en esta corte sin  novedad \én >«u 
interesante salud.

MINISTERIO DE LA G UERRA.

Del parte que por el correo ha d irig ido al Sr. Minis­
tró  dé la G uerra el m ariscal tic cam po D. José de la Con­
cha , com andante giVócraf de la división expedicionaria de 
( G a l i c i a  y desde Re lia Ven té en 9 de esté m es, resu lta :

Que después de haber Seguido aqueLgénerai su m archa 
por V alladolid y Tordesilias r em prendió  el m ovim iento 
que estim ó mas conveniente para conseguir el objeto que 
se le ha encomendado» ■»..

Que se le han reun ido  un batallón de A m erica, o tro  
dé la Reiría y 300 caballos, habiendo dado las disposicio­
nes necesarias para sifcúáí* con vénicütem eute el batallón 
dé M álaga/ y disponiéndose para einpe^ar las operaciones 
en  G alicia ; de modo que én cualquier evento pueda ope­
r a r  m as pron to  sobre los puntos mas im portan tes de la 
c q s ta , am enazando d a  .re tirad a  á Portugal de los suble­
vadlos.

! Y por ú ltim o , que con la reunión  d e  las ¡tropas que 
se ponen á sus órdenes se cal-ma la-ag itación  que pudo 
hacerse sen tir en algunos puntos, conservándose en  lo 
demáS de su tránsito  la mas perfecta tranqu ilidad ;

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN DE LA PENINSULA.

Sección de Fomento. 

Por razones de conveniencia pública S . M . la Reina 
(Q . D. G .) se ha dignado resolver que el térm ino de la 
subasta anunciada para el 13 del ac tu a l, cotí objeto de 
negociar 200 m illones de reales destinados á la construc­
ción de cam inos , se prorogue hasta el 25 del corriente, 
en cuyo dia y hora de las tres de la tarde tend rá  lugar 
este acto en el m inisterio  de la G obernac ión , conform e á 
lap condiciones y réglas prescritas e n  el anuncio  publica­
do* en la Gaceta de 24 de Marzo últim o.

M adrid 1,0 de A bril de 1846. =  Ju an  Felipe M artínez.

MINISTERIO DE MARINA, COMERCIO Y GOBERNACION
 ULTRAMAR. 

El comandante militar del terció naval de Málaga, con fecha 
6 del actual, participa á éste ministerio la entrada en aquel puer­
ta del vapor del resguardo marítimo Vigilante^ mandado por el 
teniente de navio de la armada D. Juan Bautista Acha , y del 
falucho del mismo resguardo Luisita , al mando del alférez de 
navio graduado D. Rafael Al varez, conduciendo el primero dos 
la luchos con carga de tabaco y ropa que apresó sin reos después 
dedvaberlos hecho embartaaeaev en la cala del Moral; y el se­
cundo un falucho con 10 hombres de tripulación y 40 bultos dé 
tabaco, apresado sin documentos de navegación en jas? inmedia­
ciones de Torremolinos.

El comandante de la primera división del resguardo marí­
timo desde Cádiz, con fecha 6 del corriente mes, participa á este 
ministerio la entrada en aquel puerto de una embarcación con­
trabandista apresada la noche anterior sobre la» aguas de Santi- 
*Hri. por los esfuerzos combinados del falucho dél resguardo 
finítimo Gaspar»*, <y I» Arquilla de carabineros que custodia 
acpiel punto. ^

PARTE NO OFICIAL. 

NOTICIAS EXTRANGERAS.

FRANCIA .

París 3 de Abril
Del Brasil dicen ultimamente que muchas provincias, y con 

**pcc¡rii¡diíd la. del Ciara, han sido desoladas por* el hambre.

Cerca dé 3Q Ü Ó  hombres habían acudido á la c i u d a d  á solicitar 
su alimento dél Gobierno y los. principa les habitantes, amena­
zando Con recurrir á cualquier extremo, si no sé les auxiliaba.

Aq india hambre es ocasionada por una sequía'exlraordinaria 
que (]iji«j hace 20 meses. Se lemia que los bueyes, que son uno 
de los piincijiales manantiales de las rentas de la provincia del 
Ciara, desapareciesen completamente por falta de agua y pastos, 
si la sequía se prolongaba dos meses mas solamente.

--Las-últimas noticias de Haití, llegadas por el último paque­
bot, son las siguientes: .

E f capitán dé navio Mr. Larligüe, que manda en este mo­
mento la estación dé Haití , ha sido nombrado comandante de 
división naval, Cuyas funciones hacia ocho meses que estaba des­
empeñando. Asi esta estación queda enteramente separada de la 
de las Antillas, mandada por el contra-a huirán te Laplace.

El estado de Crisis én que se hallan las repúblicas haitiana y 
dominicana, hace muy ^pVésümibléque se reforzará la escuadrilla 
con muchos buques’, para establecer, si llega el caso, ; un blo­
queo geueral.

Según noticias recientes de Santo Domingo hay alli rivali­
dades intestinas; *cifétmstaOcia1 qUé Oumenta los temores de los 
donriuitíioo* sobre los resultados de la guerra. Entrela uto han 
aumentado las fortificaciones de su eápitáiy y se manifiestan re­
sueltos á defenderse hasta el úírimo éXtreuíó.

Muchos hechos graves' contribuían á continuar la opinión nya‘ 
bastante general, dé q u e ’el presidente’ de Haiti no conseguida 
efectuar ol levantamiento en masa para entrar en campaña el 2 8  

de'Febrero.: Los mulatos han rehusado positivamente alejarse de 
Puerto-Príncipe , só pretexto dé qué él enemigo podría caer so­
bre la ciudad y apoderarse* del Cabo haitiano. Sé han sublevado 
dos regimientos de negros, que apenas forman dos batallones, pi­
diendo su sueldo y ración; y como soló se les diesen promesas 
han saqueado las tiendas de los panaderos, y luego se encami­
naron al palacio dél presidente ,  como para no pérderlo de vista. 
En fin, con fecha' 2 3  Me Febrero el presidente acababa de disol­
ver .cu cierto modo el Consejó de Estado, único poder que ha­
bía conservado. Asi su caída parecía de cada vez mas inminente.

El Gobierno haitiano publicó, Cómo tenia anunciado, las cor­
respondencias y otros documentos muy numerosos relativos á las 
contestaciones antiguas-y recientes cón el cónsul geueral Mr. Le- 
vasseur.

Dícese que Mr. GuizóV ha enviado instrucciones á principios 
de Marzo; . .

Por el ministerio de la Marina y las Colonias se ha enviado 
ab gobernador de ;la Martinica la siguiente comunicación, que 
hallamos reproducida en los diarios de aquella colonia, relativo 
al comercio entre Senegal y la Guadalupe:

París 6 de Noviembre de 1845.=«Señor gobernador : La co­
lonia-de .'.la.-Guadalnpé recibe actualmente del Senegal cantidades 
bastante considerables de bueyes que salen á un precio muy mo­
derado ( i  40 á VÍ50 francos), y que se emplean ventajosa mente 
en los trabajos de agricultura. Esas especies de importaciones, 
que en los últimos años hau tomado un incremento notable, dan 
á nuestros buques un empleo útil, y mantienen entre los esta­
blecimientos francés s relaciones que les son recíprocamente pro­
vechosas, y disminuyen también en favor de nuestros nacionales 
la proporciou de los capitales franceses que las operacioues del 
comercio hacen pasar á poder de los extrungeros; porque , á di­
ferencia de lo que sucede en la Martinica , está probado que los 
bueyes de Costa-Firme (que, según las explicaciones de la mis­
ma administración dé la Martinica, no suelen pagarse mas que 
en numerario) nunca han sido importados hasta ahora en la Gua­
dalupe, cuyo abastecimiento de ganado para el arado y la ma­
tanza proviene exclusivamente del Senegal y Puerto-Rico. Hasta 
parece que por último los habitautes de la Guadalupe han sus­
tituido económica mente para muchos usos los bueyes del Senegal 
á los mulos de diversas procedencias.

• Es de desear que'la Martinica pueda ofr cer á esta iuduS- 
tria de nuestras posesiones en la costa occidental de Africa una 
¡salida análoga á la fcjue halla etl la Guadalupe.1 Uno de los obs­
táculos que hasta ahora se han opuesto á ello tal vez provenga 
de que el comercio de bueyes en la Martinica ha estado eu cier­
to modo monopolizado por los abastecedores de carnes, que no 
se han aprovechado mas que accesoriameule de los medios de 
colocación que Ié¿ abria la agricultura. Sin duda también,-por 
una parle en razón de la carestía de los bueyes de Puérto-Ri- 
co, y por otra, á causa-de la diticultad en hacerse al arado los 
bueyes de Costa-Firme, es menos geueral y multiplicado el uso 
de los bueyes en la Martinica que en la Guadalupe, en donde 
parece que ha sido completamente satisfactoria la prueba de los 
bueyes Ú fl Senegal.

•Como quiera que sea, interesa llamar la atención de los 
habitantes de la Martinica sobre este estado de cosas , y os invi­
to á poner en su conocimiento por medió del Diario oficial de 
la colonia los detalles que preceden.

«Me daréis parte dé las observaciones que haya sugerido al 
comercio local, á los habitantes y á vos misino, el contenido del 
presente pliego. Recibid Sjc.—Firm ado, de Mackau.»

Muchas son las causas que se oponen á los ensayos de in­
troducción en la Martinica de los bueyes de la cósta occidental 
de Africa; y hay una, con particularidad, que es dominante; á 
saber: la epidemia, ciiyo origen es la importación en la Gua­
dalupe. Los bueyes traídos del Senegal han llevado consigo-la 
garrapata africana, insecto pegado á su piel, que al parecer eu 
nada les incomoda, ni siquiera les impide engordar; pero que, 
comunicado á los bueyes de otra raza, sea de la Costa-firme es­
pañola, de las grandes ó pequeñas Antillas, los hiere de muerte, 
sin que basta ahora haya podido la ciencia de la veterinaria opo­
ner ningún remedio á ese mal, resultando de ahí que todos los 
bueyes que había en la Guadalupe han muerto de la peste, in­
troducida por los del Senegal, y que hoy es imposible su pre­
sencia simultánea con bueyes importados Me Puerto-Rico ó na­
cidos eu la isla.

Asi pues seria preciso que la Martinica, antes de imitar á 
la Guadalupe, antes de dar esa prueba de adhesión é ínteres al 
pabellón nacional y  á las relaciones que querría tener con el S»»- 
negal y Gorea, se resignase á perder la raza vacuna que posee y 
que á tanta costa han criado, y que sustituyese al mismo tiem­
po, para sus trabajos y para el alimento de sus habitantes, los 
bueyes africanos á los de Ame'rica.

Los bueyes del Senegal no valen mas que 140 á 150 fran­
cos, y son muy baratos comparativamente con los de Puerto- 
Rico. Esto es cierto ; pero el buey africano es rebelde al traba­
jo como todo cuanto de aquella tierra sale; su aclimatación es 
difícil ; y  si las importaciones han tenido un incremento nota­
ble, como dice la comunicación del ministerio de la Marina, 
proviene tanto de q u e’su mortandad es considerable , como de 
las necesidades de la agricultura de la isla.

En la Guadalupe hay alguna esperanza de obtener, cruzando 
las dos razas, bueyes mas fuertes, mas activos y de carne mas 
gustosa que la de los del Senegal, que los abastecedores no pue­
den lograr vender con veutaja. Pero los ensayos son difíciles á 
causa de la epidemia que casi ha despoblado ya la Guadalupe 
de todo otro ganado.

Por consiguiente, lejos de haber en la Martinica* el menor 
deseo de fomentar la importación de los bueyes del Senegal, de­
be haber por éf contrario una grande disposición a* pedir al Go­
bierno que la prohíba: Por otra parte es seguro que no se ha­
llaría en la isla un solo comprador para esos animales. *

En cartas del Cáucaso del 11 de Febrero se dice que los ru ­
sos, á pesar de la intemperie de la estación , se ocupan con ac­
tividad en los preparativos para dar principio á la próxima cam­
paña. Eu el Norte y el Mediodía continúan destruyendo todos los 
bosques á fuerza de hacha é incendiándolos con brea. Los bos­
ques del Tehethnia, de Güilo, y Ghtki han sido arrasados , á 
fin de quitar á los montañeses sus medios de defensa mas natu­
rales y al mismo tiempo mas temibles.

Las tropas que al'mundo de los generales Freitag y Nesto- 
roff acababan de despejar igualmente las orillas del Fortanga, de 
Nathoukha y V allerik, de los árboles que las hacian casi impe­
netrables, han sido vigorosamente atacadas á su vuelta á las lí­
ricas por los tchetchenes. Estos últimos habiau recibido refuer­
zos bastante considerables de muchos naibs , y parece que la re­
friega ha sido mas seria que lo que dicen lo» boletines rusos, 
pues fue gravemente herido un coronel, y quedaron en el cam­
po de batalla unos 100 hombres. En cuanto á los montañeses, se­
gún dichos boletines, han perdido 150 hombres, ha muerto el naib 
Maat , y fueron heridos otros dos.

Parece que Schamil ha seguido relaciones muy activas con 
todos los. pueblos comprendidos entre el Danubio y el mar Cas­
pio; al Este con los khirguises, los turcomanos y los kalmucos, 
los unos amenazarlos de perder la poca independencia que les 
han dejado, y los otros despojados ya de todos sus derechos; al 
Medio lia y al Oeste con los tártaros de la Crimea , los del mar 
Azoff y los besarabes, que están lejos de ser favorables á la R u­
sia. En fin por el otro jado del Cáucaso, en el Asia , se ha pues­
to en comunicación directa con muchos pueblos que se aviejen 
mal con el yugo moscovita, y que solo aguardan una ocasión pa­
ra levantarse en masa.

Tales son los elementos de triunfo con que cuenta para la 
próxima campaña , sin hablar de Jas fuerzas efectivas que puede 
sacar de. los mismos pueblos del interior del Cáucaso.

Sé l’ée en; el Correo de los Estados-Unidos:.
El enviado de los Éstados-Unidos Mr. Slidell ija salido de 

Méjico el 17 de Enero, después haberse malogrado completa­
mente su misión. El Gobierno le negó sus pasaportes, pero ledió 
uña escolta hasta Veracruz. Para la negativa de los pasaportes 
sé alegó que no era un Ministro especial délos Estados-Unidos



para el arreglo de las diferencias con Tejas, puesto que su nom- 1 
tiramiento 'era el de un ministro plenipotencia rio.

El 14 de Enero dio orden el Ministro de la Guerra á lodos 
los oficiales fuera de los cuadros para pasar inmediatamente a 
las fronteras á incorporarse al ejercito que se está concentrando en 
Rio Grande para la defensa de los derechos nacionales sobre T e­
jas. El número de estos oficiales asciende á 5000.

El misino dia dirigió el Ministro del Interior una circular á 
los gobernadores de los departamentos para que cada uno reclu­
tase 3000 hombres á fin de invadir á Teja* y defender á Rio 
Grande.

El 15 de Enero el general Paredes publicó una orden man­
dando á los gobernadores de los departamentos que aprontasen sus 
contingentes para formar un ejercito de invasión de 60,000 hom­
bres. Las tropas .regulares del Gobierno se componen de 40,000 
hombres; y  las que están en la capital no cesan eu sus ejerci­
cios. (Correo de Ultramar.)

Después dé publicar las anteriores noticias, el mismo perió­
dico 4nade:

Escritas estas líneas, hemos recibido por la Nueva Orleans 
diarios de Ja-Habana que contienen noticias de V eracniz del 31 
de E n ero , y  de Méjico del 27. Estas noticias no confirman el 
levantamiento del ejercito de 60,000 hombres, con el objeto dé 
atacar á Tejas, y se limitan á anunciar que Mr. Slidell ha obte­
nido, al cabo de repetidas instancias, una escolta para acompa­
ñarle hasta Veracruz. Los diarios mejicanos anuncian que el Go­
bierno francés ha dado al barón Gros el encargo de conciliar sus 
diferencias con Méjico; pero esta noticia, al parecer, debe de ser 
t í  eco de lo que hemos Icido ya en los diarios de Paris.»

El Observador austríaco recibido esta mañana en París con­
tiene el documento oficial siguiente:

Ha ib  gado el momento en que es posible echar una ojeada 
imparcial sobre los sucesos que han ocurrido últimamente en 
Galitzia y en el gran ducado de Posen, y remontarnos á su origen. 
Llenaremos esta tarea bajo un punto de vista puramente his­
tórico, y limitaremos el cuadro tanto como sea posible.

Cuando la revolución de Polonia de los años 4850 y 1831 
fue sofocada, se formo en F rancia, en Inglaterra y en Bélgica 
una emigración polaca que puso en ejecución todos los medios 
de que ¡jodia disponer para sublevar el ipais que habia abandona­
do, ya voluntariamente, ya por necesidad. La emigración se divi­
dió en fracciones que siempre estaban acordes en cuanto á la em­
presa, si bien abandonaban al éxito de ella el hacer triunfar, ya 
una, ya otra opinión de las que se profesaban eu sus filas. Asi 
eada partido seguia una doble dirección; primero la que era eo- 
muu á todos, á saber: el trastorno del orden de cosas existen­
te , después su tendencia particular que nos será lícito calificar 
con los nombres ele aristocrática, de democrática y de comunis­
t a , ya que no es fácil indicar sus esfuerzos con igual precisión. 
Siempre la empresa mas reciente podia considerarse como si fuese 
en su priñcipal parte la obra de la facción democrática, que con­
taba en todas ocasiones con el apoyo de los partidos colocados 
encima y debajo de ella: el del partido aristocrático, porque 
este queria el trastorno antes que todo, y el de los comunistas 
porque creia poder resistir con su auxilio los medios de seduc­
ción.

A fin de precipitar la explosión se empleó la calumnia contra 
los Gobiernos; se suscitaron sospechas contra todas sus medidas 
administrativas; se hizo recorrer en todas direcciones por nume­
rosos emisarios el pais que se trataba de sublevar; se extendie­
ron por medio de 100,000 proclamas revolucionarias, bajo la 
forma de catecismos democráticos, disertaciones y excitaciones á 
U sublevación e instrucciones sobre la manera de hacer la guer­
ra en partida?.

Por todas parles los partidos reunidos colocaron en primera 
linca de sus acciones patrióticas el asesinato de todos los que no 
fueran polacos, y eu particular de los alemanes, recomendando 
su exterminio por medio del puñal, y eti caso de necesidad por 
el veneno, como lo prueban irrefragablemente las instrucciones 
emanadas de los gefes del levantamiento.

En los últimos dias del mes de Noviembre hubo necesidad 
de celebrar un conciliábulo , donde figuraron los llamados Dipu­
tados de las cinco regiones en representación del antiguo terri­
torio de Polonia , división adoptada por los gefes de la insur­
rección , con el objeto de facilitar sus operaciones. Estas regio­
nes eran el gran ducado de Posen, la Galitzia , el reino de Po­
lonia , la Lilhuunia y el territorio de la ciudad libre de Craco­
via. Acordaron pnes un plan de operaciones, la primera de las 
cuales era dar un golpe de mauo para apoderarse de las fortale­
zas de Posen, de T h o rn , y si era posible de otra situada en la 
antigua Prusia. Casi simultáneamente la revolución debia esta­
llar en toda la extensión de los territorios de Posen, de Cracovia 
y en la Galitzia occidental. Según lo acordado por los conspira­
dores, el levantamiento del resto de la Polonia debia ser la con­
secuencia inevitable de este primer paso. El movimiento estaba 
fijado desde el 17 al 21 de Febrero, y eti este sentido se dieron 
instrucciones á los cómplices en los diferentes países. Conseguida 
esta primera parte de la empresa debia emprenderse la guerra en 
ei reino de Polonia.

Porcina feliz casualidad, de la cual la vigilancia del Go­
bierno prusiano sopo aprovecharse, abortó el proyecto de apo­
derarse de las fortalezas que debían servir de base á las opera­
ciones futuras, y asi se contuvo kt insurrección en la campiña en 
el gran ducado de Posen. Pafa el caso en que la empresa talla­
se en el gran ducado , las instrucciones del comité central pre­
venían que este suceso no debia tener consecuencia alguna res­
pecto á la explosión en el territorio de Cracovia y cu Galitzia, 
queriendo por el contrario que lo que se hubiese perdido en el 
gran ducado de Posen, se ganase éu los otros dos países. El í>e- 
nado de Cracovia y los residentes dé las tres cortes protectoras 
de esta ciudad recibieron aviso positivo Nle que la insurrección 
en el territorio de la República de Cracovu* estaba á ponto de 
estallar: la explosión Me habia fijado para el 18 de Febrero; los 
conjurados estaban en siis puestos.

La aparición imprevista en Cracovia de la débil guarnición 
de Podgoree desbarató la empresa en este punto, y trastornó los 
cálculos que las consecuencias de una sublevación en el territo ­
rio de Cracovia debiun producir en la Galitzia. Los sucesos ocur­
ridos eii el circulo de Tafnow el 18, asi cómo los de la misnbá 
noche al 19 de Febrero, han-dem ostrado la escrupulosa exacti­
tud con que los conjurados dé este círculo ejecutaron las órde­
nes que se les habian comunicado, y acogido la falsa noticia, 
esparcida de intento , de que M sublevación había vencido en 
Posen , y qué el gran ducado éstuba insurreccionado en masa.

Los hechos que á esto se refieren son b ienco  nocidos por las 
relaciones oficiales de Tarnow que se publicaron entonces." Las 
tentativas hechas por los conjurados para sublevar á los habi­
tantes de la campiña, se estrellaron contra la fidelidad de estas 
poblaciones, y no en razón del premio que se supone haberles 
prometido por todo insurgente que presentasen vivo ó m uerto, 
suposición, tan pérfida como absurda, inventada por la facción 
del trastorno para disfrazar el hecho de que sus tentativas de 
seducción eu el sentido democrático y comunista habian salido 
fallidas por la actitud del pueblo. Se paga cou dinero á los cons­
piradores y á los asesinos; pero el Gobierno no compra con pro­
mesas de premios á poblaciones enteras, sino prodigándoles be­
neficios y llenando sus deberes con fidelidad.

Cuando la noticia de haber salido fallido el golpe en el c ír­
culo de Tarnow (con cuyo éxito era con el que mas podia con­
tar la emigración) se esparció en los círculos vecinos por los fu­
gitivos , se hicieron en varias partes tentativas de insurrección, 
según se dijo en aquella época; pero en todos los puntos queda­
ron frustradas por la resistencia del pueblo de las campiñas. Sin 
embargo, estas tentativas no produjeron resultados tan sangrientos 
comoeu el círculo de T arnow , eu donde aquellas escenas fueron 
provocadas por las violencias que los conspiradores [trataron de 
ejercer coutra los paisanos.En este último círculo no se recurrió 
á las vias de hecho hasta después de haber muerto á pistoletazos 
á algunos paisanos que resistían obedecer á sus excitaciones.

En otros puntos los insurgentes en sus ensayos aislados se 
•ond lije ron con mas tem planza, y de aqui que los campesinos 
se contentasen con prenderlos y conducirlos á las sapitales de 
distrito del círculo. Los insurgentes que trataron de propagar el 
movimiento, particularmente en el círculo de Sandeez, forman­
do partidas aisladas, organizando el pillaje y sublevando * los 
campesinos contra sus señores, fueron en breve castigados con el 
auxilio de algunos destacamentos de tropas por los mismos á 
quienes habian intentado seducir. Se ha notado que los campe­
sinos pertenecientes á los propietaiios que se mostraban ágenos á 
la empresa revolucionaria, les servían espontáneamente de sal­
vaguardia, ocupando las avenidas de sus castillos y edificios, y 
rechazando los ataques de las partidas.

La intentona contra Cracovia, que debia figurar como mo­
delo, ha quedado reducida á un simple episodio por consecuen­
cia de la ocupación de dicha ciudad.

En cuanto á las tropas imperiales, si se exceptúa la noche 
del 21 al 22 de Febrero en que tuvieron que, sostener el a ta ­
que de los conjurados jen la ciudad de Cracovia, después la re- 
conqtiista de Podgorze, y por último la marcha á YVieclizka, 
han dado pruebas inequívocas de su valor y de su fidelidad, por 
la perseverancia con que han sobrellevado las molestias de las 
marchas forzadas con mal tiempo , por la severa disciplina que 
han observado, y por las privaciones que han tenido que sufrir. 
La tropa uo ha tenido necesidad de disparar un solo fusil en la 
iusurreecion proyectada por la emigración en la Galitzia,

¿Q ué es lo que queda de esta temeraria empresa? Por una 
parte perturbada Ja situación social del pais, una considerable 
masa de fortunas comprometidas, un crecido número de ind i­
viduos presos y víctimas de sus propios errores; y por otra de­
beres impuestos al Gobierno con los que estamos ciertos sabrá 
cumplir. ( Debáis.)

NOTICIAS NACIONALES.Barcelona 5 de A bril.

A hora muy adelantada de la noche recorre todavía las calles 
de esta capital la solemne procesión de Semana Santa , que ha 
salido á las seis dadas de la iglesia de los Dolores. Este acto se 
está verificando con toda la magnificencia y esplendor, eon toda

la pompa y magostad con que de tiempos, antiquí si mos L 
biaban nuestros piadosos antepasados. En medio de la iiiihéiftar 
m ultitud <pie se agolpa á las calles de la carrera , seohscna la 
mayor compostura, el mas religioso silencio, los sentimientos 
mus acendrados de devoción. ( Fom .)

Ayer pasó á mejor vida la Excma. Señora marquesa viuda 
de Castellvell. Los esfuerzos del digno facultativo Dr. D. N. Ollcr 
y del distinguido joven Dr. D. Juan D uran, que fue llamado eu 
junta en los últimos momento». no bastaron á arrancar á la 
muerte á una respetable anciana, dechado de las mas nobles vir­
tudes. Sucumbió de resultas de un violento afectó de pecho.

(Jd e m i\

Sevilla  6 de A bril.

Como se prevenía en h* orden general de la plaza anteayer, 
se verificó la revista anunciada en lq hermosa pradershde ;̂ n  
Sebastian: los cuerpos de lo/las ajinas de la guarnición estáb il 
formados á las cuatro y inedia d |  Ia; ta rde , biillándosje la calje* 
za d é la  línea cerca de la fábrica de San Diego, ^  extern!iéndose 
hasta la inmediación del "barrio dé Sau BétmáMdñ; mi cuar to de 
hora déspues las hhndus de jpúsiea  anunciaban la presencia |d j j  
ExcmoJ Sr. capitán general, qúe fue recibjdq én ór^en jjaiMda, 
recorriendo la línea por frente y retaguardia acompañado del 
Excmo. Sr. general segundo cabo, y seguido de su E. M. y es­
colta. Después colocado S. E. en la enfilacion de la puerta de 
San Fernando, las tropas marcharon en columna hacia sus cuar­
teles. ^

Admiró con nosotros la muchedum bre que concurrió á este 
espectáculo marcial el aseo, uniformidad y estado de instru.c-^ 
cion que presentaron las tropas. La circunstancia de ser dia les- 
tivo , la concurrencia dé tanta gente forastera que há venido á 
ia Semana Santa y la hermosura de la estación, produjeron una 
atinencia inmensa de espectadores que se veian disemiuadus eu 
toda aquella espaciosa llanura, (/ríe/.) ¡

Aílijen al corazón las  noticias que se reciben de los pueblos 
del litoral de! M editerráneo: desde el lado allá del Estrecho 
hasta Barcelona, inclusas las Baleares, no ha llovido en una por­
ción de meses, y se desespera, que la .cosecha de este año pueda 
remediarse de Jas perdidas que ya experimenta. De Ja misma ca­
lamidad estamos amenazados, pues el rocío del cielo le piden coa 
bastante necesidad nuestros campos. (7<¿)

Valencia 6 de Abril.

Esta mañana temprano ha desembarcado en nuestro puerto . 
fl Príncipe reinante de Sajouia Coburgo y so esposa ; se han tras­
ladado á esta capital, y  poco después han visitado la catedral 
subiendo á ia torre ^del M igueletc, donde pueden haber dis­
frutado del hermoso punto de vista qué la poblada huerta de 
Valencia ofrece.

En la fonda del C id, dónde sé halla afójádój ha prevenido se" 
le tuviese pronta la comida para las cinco de la tarde cou el fin 
de reembarcarse al anochecer, y eonlinuar hoy mismo su viaje 
en el vapor Amsterdam . ( D . Af. de V.')

MADRID 11 DE ABRIL.

Ayer se celebró la solemne procesión del Viernes 
Santo con toda la magestad propia dei misterio que repre­
senta. Imposible seria querer describir el numeroso gen­
tío que en tpda la carrera se agolpaba a contemplar las 
sagradas imágenes del Salvador del Mundo y de María San­
tísima , representada en su soledad.

Al llegar la procesión á la Plaza de la Armería sé aso­
maron ¿ u u  balcón de Palacio SS. MM, y A. , y desde allí 
con la mayor compostura y recogimiento hicieron un mo­
mento oración á la vista del apiñado pueblo que no ca­
bía en la espaciosa plaza, ansioso de contemplar á su 
Reina, y edificado á la vista de un tan laudable ejemplo 
de piedad cristiana.

El orden de la procesión fue el que todos los años se 
acostumbra. Abria la marcha un piquete de coraceros; 
detras iban los niños de los establecimientos eje benefi­
cencia y pobres de San Bernardino, las cofradías y her­
mandades, y entre ellas los respectivos pendones y santas 
imágenes, custodiando el santo sepulcro doce armados á 
la antigua con las viseras caladas y con sendas lanzas en 
las manos. Después iba ei clero y el ayuntamiento, presi­
dido por el Sr. alcalde corregidor, de grande uniforme, 
con la banda de la gran cruz de Cáelos III. Cerraban la 
marcha dos compañías de infantería con su correspon-

FOLLETIN.

EL MAYOR ANSPECH.
(Continuación.)

V.

—Voto á ta l , decía para sí el viejo gentilhombre al atrave­
sar el puente Real: me parece que algo deben haber cambiado 
l is cosas en la pequeña Provcnza\ ese cabcdleiete, fastidiado de 
i.o poder recrearse coa mi angustia , habrá tomado el partido de 
íovantar él campo.... y á menos que uñ nuevo demonio se haya 
empeñado en acabar lo que comenzó el o tro , esto es, en hacerme 
aborrecer la vida.... J Bah ! ¡Boberia! Voy á rtcobrar mi asiento 
delicioso.... Mas si á pesar dé eso hace la suerte que.... ¡Entonces 
m n  mil dominios yo le haré ver que soy un Phalsbourg] ¡Cnerpo 
de tal! ¡Un segundo» de Lorenaí ¡Un mosquetero gris, voto
a bríos 1....  Y entonces veremos de qué pie cojea ese señorito....
Tam o me da morir de una estocada como por la pérdida del 
Lineo. A propósito, ¿cuánto tiempo há desde mi último due­
lo? ; Cuarenta y do* ..ños! jl lu m ! ¡Es fecha un poco larga á 
i‘e de Fhabbonrg !.... M a * ' t a m b i é n  fue t m tinelo historiado ... y

que me costó caro.... ¡cien mil escudos! Yo me alegraría de 
saber-si se habrá tragado el mar mi dinero y á ese Palisandro 
que el cielo confunda.... ¡Cuando pienso eu que fuimos á b a tir­
nos por esa mozucla Guim ard! Esa mala pécora , cuyo único 
rnéiito consistía en ser hija de su madre.... otra mala inuger 
que tan buena maña se daba á desplumar la bolsa del infeliz 
Soubise....

Todo en Guimard es engaño 
En lo exterior y por dentro;
Quitadla vicios y afeites,
No tendrá ni alma ni cuei po.

Gorgeó «I Sr. mayor Anspech esta coplilla contoneándose den-? 
tro de su casaron, color cíe avellana, de un modo tan extravagan­
te que el centinela de la puerta de las Tulleiíus tuvo en cierto 
modo remordimientos en haberle dejado pasar.

Sin em bargo, el m ayor, luego que entró en el paseo de los 
naranjos, se revistió de cierta compostura y decoro; estiló su 
cuello y enderezó sus piernas de tal modo que pareció de una 
estatura sobienatural.

El paseo ofrecía aquel dia cuantos atractivos pudieran de­
searse. Reflejábase el sol en los grandes estanques listados de 
claro-oscuro, peuctrando sus rayos dé fuego al través de los ol­
mos ? é inundando tola !u atmósfera de v.n brillante vapor, Ba-.

ñaban las (»'atuas de mármol torrentes de lu z , despidiendo chis­
pas, en tanto que la imaginación parecía adormecerse entre las fio- 
r e s , y que !.♦ brisa oculta en lo mas espeso de los setos de oja­
ranzos jugueteaba con voluptuosa pereza como una ninfa de De- ’ 
los bajo los laureles sagrados»

No seremos nosotros bastante osados para afirmar prceisa- •• 
mente que el Sr. mayor considerase bajo este aspecto las ha­
lagüeñas sensaciones que á vista del jardín en semejante hora y  
con un sol tan bello debia experimentar. Por otra parte el pa- « 
recer de todos los filósofos es que entre dos géneros de deleite, 
el mas poderoso predomina sobre él otro, y que un placer me­
diano se desvanece ante un placer extremo. ^

Tai era entonces la" situación moral del Sr. qrayor Anspech. 
Al d iiíg ir su mirada al único, objeto de sus ideas*(y ¿coma.: 

podremos explicar los violentos latidos de su corazón aLhacerlo,) 
acababan de apercibir sus ojos el querido banco, libre de todo 
iudiscreto advenedizo.... Y ¡oh delicia! Cuanto mas le miraba, 
nuevos encantos le ofrecia : los tiernos renuevos de madreselva 
habian llegado á encontrarse formando un frondoso emparrado, 
bajo el cual aparecía el pequeño banco medio cubierto de flores.

Este hallazgo descargó de un enorme peso el corazón <11 
mayor, permitiéndole respirar á su gusto por ja primera vrz 
después de tres meses. Tari viva fue U emoción que e x p e r  nncar



din te música y un escuadrón del lucido cuerpo de co- 
j-üci ros. _ _ _ _ _ _ _
jinli üvdndvs, b-llezas artísticas y  sepulcros de las parroquial

de Sevilla.— J  ño de 1845.
Parroquia de Santa C atalina , virgen y  mártir  ( i ) .

Esta pairoquiá es antiquísima. En el mismo lugar que hoy 
o^upa tenían los romanos durante su dominación un suntuoso 

hermosísimo templo consagrado, en nuestro sentir , á Ceres, 
¡jtosa de las mieses. Los gentiles apuraron en este santuario la 

ju la riqueza y la preciosidad de sus célebres bellas artesj 
piles la pintura , la escultura y la arquitectura tenian en él de-‘ 
¡«rudísimos primores. Sev illa, la Atenas siempre de Andalucía, 
después de haber sido ganada por el famoso é inv ic to  R ey Sáb 
Fernando, dedicó á Santa Catalina esta iglesia por ser esta ilus­
t r e  virgen cristiana, como todos saben, protectora de las escuelas. 
Esta parroquia tiene tres naves, la de emnedio con un artesanado 
muy sencillo y lindo y dos puertas. La principal de estás á los 
pies del tem plo , y la otra al lado del Evangelio. La torre es 
una graciosa y robusta atalaya árabe , en la cuál luce la ad­
mirable belleza arquitectónica de aquella laza' delicada ¿ pensa­
dora é inteligente, que tantos y tan bien acabados pioninnentos 
pos ha dejado.

RELLEZAS ARTISTICAS,

El altar mayor es de sabio gusto. Se ven en el algunos Heñ­
ios que, sin embargo de estar muy deslucidos por los años , los 
malísimos retoques y el humo del incienso, se conoce que fueron 
hechos en los buenos tiempos de la escuela sevillana. La escul­
tura , que representa á Santa Catalina con los Tiísírumentos de 
su santo y cruel m artirio , demuestra claramente los grandes co­
nocimientos y habilidad dé su acreditado artífice Bernardo Gi- 
jon. Los extremos , los contornos y los ropajes de esta excelente 
obra  son de mucho mérito y originalidad. ¡Lástima es que de 
esté ha bil escu ltor conozca mos tan pocas cosas 1 

; Nave del lado del Evangelio.=La capilla del S¿uitísimo, cer- 
Finia con rejas, es una bella obra dé la escuela plateresca, par­
ticularmente su linda cúpula y cimborio. Eu el altar mayor dé 
esta capilla se ve una agradable escultura , que representa la 
Concepción sobre nubes sostenidas por ángeles niños. Sobresalen 
en ella la delicadeza en los extremos y la soltura y  diafanidad 
de los ropajes, que parece están movidos por el viento. Algunas 
razonables esculturas del concienzudo Pedro Cornejo viéneu á au ­
mentar el mérito de este retablo.

En otro de esta mb¡ma capilla se adm ira una valiente y cé­
lebre tabla del maese Pedro Cam paña, firmada por éste inm or­
tal pintor asi: nHoc opas faciebat Pet rus Campaña :•  las pala­
bras que deben señalar el año están tapadas con el marco. Esta 
hermosísima tabla representa á Jesús amarrado a la columna , y 
en torno San Pedro , San Agustín y *u madre Sarita Móuiea. 
Bien sé le puede perdonar al maese Pedro el anacronismo de 
encontrarse a lli estos dos últimos personajes por la verdad y ex­
celencia con que están pintados. ¡Con cuánto dtilor y ád mig­
ración estos tres santos miran al poderoso Rey dé los R e­
yes , que por ellos y para ellos está sufriendo con una constancia
y  r e s i g n a c i ó n  incalificables aquellos afrentosos y crueles m aiti­
rios! Al ver y estudiar esta delicadísima tabla, no puede uno 
menos de exclamar: Pedro C am paña , ¡cuándo acabará, tu  me­
morialNave del lado de la epístola.=En el altar d d  San Cayetano, 
el Santo y la Virgen, su trono sostenido por ángeles niños , son 
unas no despreciables modernas esculturas del artista sevillano 
llamos.Sobre la puerta del testero del coro se ve en fin un precio­
so boceto del estilo de Bartolomé M urillo, y á  nuestro juicio del 
d e lic ad o  pincel de Alonso Miguel de T ovar, uno de sus mejores 
discípulos, que representa á la Concepción con coro de ángeles 
niños. En esta obrita resalta dibujo conecto y muy buen co- 
lorido.El dia 5  de Enero de 1G42 murió en esta feligresía en el 
antiguo hospital de San Cosme y Sau Damian (vulgo de las Bu­
has), y fue enterrado por el clero y beneficiados de esta parro­
quia en el cercano convento de monjas d é  nuestra Señora de los 
Reyes el sabio doctor D. Juan de S alinas, celebrado poeta y 
humanista sevillano.

NOTICIAS BIOGRAFICAS.

Nació en Sevilla de nobles y piadosos padres. 'Dedicado a la 
«arrera eclesiástica, obtuvo en ella altos puestos. Fue canónigo de 
4a catedral de Scgovia, visitador del arzobispado de Sevilla y 
administrador del referido hospital. Desde sus primeros años se 
aficionó á la poesí¿, cultivándola con mucho créditj. Algunas de 
sus composiciones poéticas corren impresas en él Romancero ge* 
ucral, y o tras , como sucede cou casi todos nuestros buenos ma»

(1) Tengo particular gusto en hacer aqui mención de mi 
apreciable am ig^, el erudito D. Manuel Ortega y Serrano, cura 
párroco de esta iglesia, por las dulces consideraciones que ha te­
nido conmigo durante los dias que la he estado visitando.

MiisCiitwiS) Se hallan todavía inéditas  (1). F.l doctor Juan de Sa­
linas uniu á una exquisita ciencia una sólida virtud. Su vida 
arreglada y contemplativa le granjeó grande reputación. Murió 
en Sevilla el dia 5 de Enero de 4642. Su nombre será siempre 
acatado por los amigos de la verdadera sabiduiía.

SEPULCRO DE LA .VENERABLE HEILUA^A CATALINA DE HERRERA.

Detras del ajtar mayor de la.ya citada capilla del Santísimo, 
en un nicho formado en la pared descansan las cenizas de esta 
muger heroica. En la misma pared hay em butido un azulejo 
con el siguiente epitafio: «Aqui yace la. hermana Chutai ¡na dje 
Herrera , natural de Sevilla, hermana que fue de estas cofiadias. 
M urió en el año de 4736 , dejaudo que im itar en su penitencia 
y  vida. Fue puesta eu este sitio por mandado del señor arzo­
bispo.*

NOTICIAS BIOGRAFICAS.

Nació en Sevilla por ios años de 1 68 4 , siendo hija de pia­
dosos y cristianos .padres. Entregada desde su juventud á las 
mortificaciones de alma y .cuerp o , fue un modelo ejemplar de 
penitencia, Antes de cum plir 20 unos quisieron sus padres casar­
la con un caballero muy rico , que atraído de su belleza la pre­
tendió; pero ella , ainantísima de ia castidad, á fuerza de rue­
gos y oraciones logró destruir este i,atento. Muertos, sus padres 
trató de tomar el velo en el austero y recoleto monasterio de 
Santa M aría de Jesús, de Sevilla (2), situado en la calle de las 
Aguilas, cerca del célebre palacio de P ilatos, lo que no pudo 
conseguir por causas desconocidas.'

Entonces, frustrado este santo designio, cual una blanca y 
Sencilla palom a, hizo los tres votos y vistió el hábito de beata, 
encerrándose en una pequeña inorada de su misma casa, donde, 
observando estrecha y rigorosísima clausura, se entregó á las mas 
duras mortificaciones^ Su nombre y su fama corrían de boca en 
boca, siendo considerada por todo el mundo la venerable herma­
na Cutaliua de Herrera.con el amor *y el respeto á que tan acree­
dora se había hecho. Bastante anciana falleció en Sevilla el dia< 
25 de Diciembre de 4736, y todos sus paisanos llorarou la sen­
sible muerte Je una muger tan virginal y santa.

; Sevilla 1845.—Autouio. Gómez y Aceves.

Sr. director de la Gaceta, = S ev illa  7 de Abril dé 1 8 4 6 .=  
Muy Sr. m ió: aunque no tengo el honor de conocerlo, doy a V. 
las mas rendidas gracias por los inmerecidos elogios que en su 
acreditado periódico ha hecho de mis pobres artículos acerca de 
los monumentos y antigüedades de Sevilla.

Gomo aqui no tengo proporción de comprar los números de 
la Gaceta, me tomo la libertad de rogarle me remita todos en 
los que haya insertado ó inserte en io sucesivo alguno de mis 
débiles arturnios literarios.

Esta ocasión me proporciona el singular placer de ofrecerme 
de V. afectísimo S. 8. Q. S. M. B .=Antouio Gómez y AceVes.

Sr. D. Antonio Gómez y  Aceves: Muy Sr. mío: En contesta­
ción á su aprecia ble de, Í7 del corriente, tengo el gusto de rem i­
tir  á V. las Gacetas en que se han publicado sus a precia bles ar­
tículos; y aprovecho esta coyuntura para manifestarle que esta 
redacción acogerá cqu placer y agradecimiento cuantos escritos la 
rem ita , pues fundadamente espero que no serán inferiores á 
aquellos eu erudición y sano criterio.

Con este motivo se ofrece á V. como su afectísimo S. S. Q. 
S . M. B .=E1 director de la Gaceta.

CONTADURIA GENERAL DE LA CAJA NACIONAL
DE AMORTIZACION.

Doña Rosa Masó y Amorós , en conceplo de heredera de su 
difunto hermano D. P ab lo , ha acudido á 1a dirección solicitan-? 
do se expidan por duplicado cinco extractos de .inscripción de la 
renta del 4 por 100 , señalados con los números 9055 al 9059, 
de la serie A , y  un documento de capital trasfcrible de la pro­
pia clase, número 6602, que á dicho señor correspondían, y cuyos 
documentos se consideran extraviados.' .

En vista de la justificación presentada al efecto, esta conta­
duría ha puesty las correspondientes notas de cancelación en lps 
asientos de las inscripciones y documentos referidos, expidiendo

(1) Mientras que en el d ia se  están publicando en nuestra 
España tantas y tan despreciables insulseces > los buenos libros 
permauecen sin ver la luz pública en losoestuntes de los curiosos 
ó de, los verdaderos literatos. f

(2 ) En la hermosa casa que la antigua calle del Cristo, hoy 
del L irio , divide de este penitente Convento, yo nací y me crié 
hasta los 16 años, y me acuerdo que, sin embargo de mi poca 
edad , no habia nuche que al oir á las doce la insinuante y mis­
teriosa campana que llama al coro á las religiosas, no sintiera 
mi pecho tétricas emociones, y mi alma pensase en el silencio y 
la .austeridad de aquel monasterio. Es menester oir los tañidos 
de esta campana para conocer todo su esplritualism o, su magia 
y su mclaucojía.

en su equivalencia un nuevo extracto del 4 por 100 con el n u ­
mero 2 3 ,1 0 ÍJ, de rs. vn. 2 5 ,6 0 0 , de la serie M , y á lavor de la 
citada Doña Rosa Masó y Amorós : lo que se pone cu conoci­
miento del público para su inteligencia. 3

DIRECCION GENERAL DE CONTRIBUCIONES DIRECTAS.
Los señores conde del Paraíso y vi¿conde de Ugcna , ó los 

que se consideren con derecho á estos títulos, se servirán pre­
sentarse por sí ó por medio de apoderado en esta dirección ge­
neral en el término de seis meses, que aT electo se les señala, 
con objeto de hacerles saber asuntos que les conciernen. 3

V A R IED A D ES.
pertaub  sino.— Proceso d d  ra ja  de Sai tara f. en Inglaterra.

(Conclusión.)
E l mismo agente político interceptó toda la corres¡K>ndeucia 

del raja; ni una sola curta llegó á poder de este sin haber sido 
antes leida por el teniente coronel Ovans. ¿H a resultado siquiera 
de esta lectura asidua de los papeles uias reservados del acusado 
alguna prueba que autorice esas sospechas acogidas cou tanta fu­
tilidad  , y corrobore esas declaraciones preparadas de antemano, 
aunque resulten verdaderas sobre alguno que otro punto ? Nada 
absolutamente , porque con esas cartas escritas de su propia ma­
no se hubiera confundido al cu lpable, y por lo mismo ha habi­
do un empeño constante en no comunicarle las piezas del proceso.

Pero como si esto no fuese bastante, se ha llevado la iniqui­
dad hasta el extremo de comprar á un gefe de bandidos a lgu­
nos documentos falsos y un sello que tenia en su poder. Lié aquí 
el hecho: Durante muchos años el rajá de Sattara, según dicen, 
habia conservado cerca del gobernador de Goa un agente que 
iba y venia periódicamente desde la capital del Príncipe m ahrato 
á la de los establecimientos portugueses , y trasmitía á P e rtau b - 
Sing cartas de D. Manuel. A su salida de la ludia D. M anuel 
había recibido, añadían los denunciadores, una suma bastante 
considerable del rajá en calidad de regalo de despedida, y ha­
biendo muerto algún tiempo después el agente misterioso, los 
papeles y el sello de su am o, que habia cometido la imprevisión 
de no recogerlos , pasaron á manos de un tal Balboka-Kelkur.

¿Quién era este hombre que habia llegado á ser el deposita­
rio de los secretos del rajá, ó por lo menos encubridor de la pieza 
mas importante del proceso? Un gefe de bandidos que reunía 
geute de su estofa para robar á mano arm ada los tesoros depo­
sitados en los tuertes de V iugorla, Malwan y Runel. Cinco per­
sonas, presas por este proceso, declararon que el supuesto agente 
del rajá cerca dél gobernador portugués habia sido el primero 
que habia preparado este golpe de mano; que á la muerte del 
agente Balboka se habia puesto á la cabeza de la partida, y que 
viendo presos á sus cómplices se habia ocultado en las montañas. 
¿Q ué se hace entonces? Lejos de perseguir á Balboka se abren 
negociaciones con él, se le promete un indulto si entrega los pa­
peles y el sello, cerrándose el trato en 400 rupias (1200 rs.). 
¿P o r qué el raja no procuró adquirir esas cartas que le delata» 
ban y coudeuabau mas que todas las vagas deposiciones de los 
testigos ? ¿ Por qué al contrario el comisario residente quería, ar*- 
ranearlos á toda costa del poder del que los reteni i? ¿Cicla real­
mente en la culpabilidad drl ra já , y esperaba obtener al fin rs ni 
pruebas que tanto deseaba ? No lo sé; pero es notorio que I s 
cartas eran supuestas, y que esta tram a fue dirigida por un espía 
y por un agente secreto d d  mismo residente.

Estos papeles jamas iueron comunicados al rajá : cierto que 
el residente no quiso servirse de ellos; pero tampoco advirtió á 
su Gobierno que m ultitud de súbditos de Pertaub-Sing, resuel­
tos á perderle, conspiraban abiertamente y esplotaban por todos 
los medios posibles la mala w luntad  de las autoridades británi­
cas. Decretó la persecucioii de estos traidores y falsarios, y  so 
hizo cómplice suyo cou su silencio. En una causa sencilla", n a­
tural y legalmenle juzgada, ¿se encuentran semejantes inci­
dentes?

Vese pues la doble enemistad qwé ihcesántemente amenazaba 
a Pertaub-Sing. Si d  residente hubiese creido de buena fe que 
el rajá Conspiraba , ¿no bastabau estos descubrimientos para en­
gendrar en su ánimo la duda? Pero todo induce á creer que no 
abrigaba ni habia abrigado jamas semejante persuasión, y como 
prueba citaremos una particularidad característica de este proce­
so. Un personaje de alio rango, llamado G ovind-R ao, gozaba de 
la confianza del ra já , y por lo mismo fue comprendido desde 
luego en la acusación hecha, en 4836 por los oficiales del regi­
miento 23 de infau'ería. Prendiéronle en el ac to , encerráronla 
en un calabozo, ó mas bien eu una tum ba, ¿n a liring tom b9 don* 
de se le tuvo en completa incomunicación , trasladándole des­
pués á Poonah y por último á Ahmed-Nugger con buena escol­
ta. Decíase que también él habia tratado de sublevar á los cipa» 
y os contra los ingleses.

Prohibiéronle toda comunicación, y se dieron las órdenes mas 
terminantes para interceptar su correspondencia , que debía ser 
entregada al Gobierno. M ientras que G ovind-llao sufria de este

tara que vacilaron sus piernas, y hubo de apoyarse en el tiesto 
de un naranjo mientras que las lágrimas sallaban de sos ojos. 
Kilo un esfuerzo para hablar á fin de oir su propia voz , como 

dudara del testimonio de sus sentidos; mas sus labios no acer­
taron á articular sino incoherentes exclamaciones. Incapaz de 
hablar, entregóse á sus meditaciones; la nube que oscurecía su 
v,da acababa de disiparse , pues por lin ya no tendria que luchar 

adelante con ese monstruo de encorvadas y penetrantes g a r- 
ra*) hijo'del pensamiento y que llamamos ¡pesar!

Celebrando asi su recobrada felicidad* el Sr. mayor habia 
emprendido nuevamente su paseo, y caminaba con la cabeza 
cafda sobre el pecho como anonadado bajo el peso de su alegría 
taituna.

Solo distaba apenas dos pasos de su pequeño albergue cuan- 
? h* alzó; mas de improviso, y cual si acabara de pisar un ás­

pid, dió un salto hácia atrás el m ayor, quedándose petrificado, 
lwn (/• boca abierta >.y la vista apagada y sin movimiento.

Fl desconocido se habia seutado en el banco.
Mal hará el lector á vista de¿ esto en dejarse llevar d e  ino- 

pértuuas suposiciones. Nada eu el desconocido revelaba que se 
aliase anitnado de ese gusto de hacer daño ó de esa inclinación 

!‘»«digua de que en su interior le acusaba su vengativo rival M r. 
uspech. El rostro del viejo estaba surcado por esas bellas y se­

veras arrugas que se ven en los de los soldados de Italia pinta­
dos por Mr. C harlet, y el conjunto Benévolo y dulce de sus fac­
ciones templaba la dureza de sus miradas : fácil era leer eu su 
fisonomía que aquel hombre habia sufrido mucho y por largo 
tiempo. Su ex terior, asi como sus facciones, participaba en cierto 
modo de la rigidez m ilitar; y aunque la casaca azul que sobre su 
larga chupa de bombasí blanco llevaba databa de una época re­
m ota, habia un no sé qué de pulcritud , en aquella deteriora­
da antigualla. Llevaba un sencillo pantalón , visiblemente h a r ­
to ya de sufrir lavaduras, y unos zapatos con hebillas que bajo 
s u  engañoso lustre ocultaban mas de un misterio. Eu una pala­
b ra , existían.ent^e aquel personaje y M r. Anspecíi tantos pun­
tos de semejanza que se necesitaba ciertamente el exceso de 
ciega aversiou que le profesaba este para que un simpático im ­
pulso no le uniera á su antagonista. Mas lejos de considerar en 
el desconocido esos indicios de noble y orgullosa pobreza que 
debieran haber inspirado al mayor fraternales senlim ieptos, el 
descendiente de los Fhalsbouig , poseída de estupor y de rabió, 
con inmenso trabajo pudo recobrar su sangre fria para saludar 
á su adversario, quitándole t i  sombrero con una expresión harto 
siniestra. .

Contexto el desconocido á aquella aiúva muestra de política 
con tanta mesura como urbanidad. ,

Después de cumplida esta maquinal atención, se encasquetó 
Mr. Anspech el sombrero ha*ta los ojos, y dió un paso adelante.

Sonrióse el desconocido al ver esta demostración, y echó una 
mirada eu torno suyo como para hacer ver á su visita la im po­
sibilidad en que se hallaba de ofrecerle la hospitalidad.

Comprendió Mr. Anspech el sentido de aquella pantomima* 
y  se sonrió también con muy amarga expresión, haciendo al m is­
mo tiempo violentos esfuerzos para poder hablar.

— Yo creo , caballero, conoceros por un aficionado á las T u -  
llerías, dijo por fin el de la casaca azul saludándole de nuevo: 
venis, como yo, á gozar en él las delicias de un hermoso dia.

—Tres meses há que no las d isfru to , señor m ió, articuló el 
mayor con voz ahogada, y moviendo á uuo y otro lado los ojos,

—En efecto, caballero, ya habia advertido vuestra ausencia,
— ¡Ah! exclamó Mr, Anspech de Phalsbourg.
Este ah eucerraba en sí algo de siniestro.
—Parecéis enferm o, repuso el del traje azul con el mas afec­

tuoso tono; y cansado, añadió, sin manifestar por eso intención 
de desocupar su puesto.

—Lo habéis acertado, contexto el mayor recobrando de re­
pente el libre uso de su epiglotis; sí, si ñ a r, estoy causado, cau­
sado á mas no poder....,

(&  continuará.j



modo los rigores de t árccre duro y él partido qíie maquinaba la 
j uina del raja hizo llegar al Gobierno ingles una petición que se 
decia escrita por la madre de Govind-Rao , en la cuaima) mismo 
tiempo que declaraba á su hijo culpable de los crímenes que se 
le imputaban , pedia su peidon. Esta petición fue declarada fal­
sa , y al leer las cartas del teniente coronel Ovans, que preten­
de ver en este documento apócrifo la confesión verdadeia de Go­
vind-R ao, no puede uno menos de preguntarse si e>le agente, 
ciego por sus prevenciones ó turbado por la complicación de las 
intrigas de que $1 era alm a, ha podido ser engañado por seme­
jantes maquinaciones: no obstante, el es quien da fe á la peti­
ción. A pesar de esto era preciso que el mismo Govind-Rao con­
sintiese en declararse cómplice de las conspiraciones supuestas. 
La prisión podía haber obrado en el, y todavía era tiempo de 
intentar nuevos medios. Hé aquí que se abren de repente las 
puertas del calabozo, tan rigorosamente cerradas, para dar en­
trada á un emisario secreto , lio del cautivo, pero partidario de 
A ppa-Sahib, hermano del ra ja , á quien habían prometido el tro­
no cuando vacase.

Por espacio de mas de 45 dias tuvo este agénte entrada l i ­
bre en la prisión de Govind-Rao, al cabo de los cuales entregó 
al Gobierno un papel que contenía /  Como puede iufei irse , la 
confesión sincera y  completa de todos los delitos imputado^ al 
prisionero de .Estado. En virtud de esta declaración se le puso; 
en libertad , diez dias después que Pertaub-Sing había sido des­
tronado; pero cuando se le interrogó sobre esa conspiración , de 
la que ya podía hablar sin temer nádá para él ni para el Prín­
cipe expulsado, prorumpió en una carcajada; ] Cosa kingular! ha­
bía guardado silencio en su prisión de Saltara y  en la de Poo- 
n a h ; y en el palacio de Ahmed-Nuggér, donde sé hallaba solo, 
fue donde escribió esa confedon ' de qt>é él miimio sé reía ape­
nas se vió libre* No es esto dodo. En Julio d eJ 1845, Govind- 
Rao dirigió al consejo de los directores una petición firmad Ir 
por su propia mano, negando haber escrito la prim era, y  decla­
rando que juinas había oído hablar de semejante conspiración, 
y que la idea fijá del Gobierno de Buinbay ha sido «causar la 
ruina de su amo a toda costa; deternvhcz on the ruin o f  m y  
m aster, a t all etfens *
*■ Actfso quedaba todavía nn medio dé justificar la conducta dé 

las autoridades británicas. S is e  hubiesen presentado impudente­
mente algunos testigos falsos para calumniar ai rajá Pertáub- 
vSiñg, el teniente coronel Ovans y el Gobierno de Bomba y con 
él podían dejarse engañar por faisos informes.

Una vez admitida esta suposición , en lugar de haber obser­
vado el'comisario residente una conducta incalificable, hubiera 
representado simplemente el papé! de un hombre cruelmértte en-" 
ganado. ¿Pero por qué este ha' puesto presos á los criados del 
raja sin sil anuencia? ¿Por qué se ha negado siempre á comu­
nicar las piezas del proceso? ¿P or qué le ha tenido él mismo 
secretamente en su palacio, sin darle noticia de las conspiracio­
nes urdidas contra su persona, á medida que fueran descubrién­
dose las tramas de esa misteriosa intriga? ¿Por qué Mr. Ovans, 
plenamente convencido de la falsedad de la petición atribuida á 
G avind-Rao, ha esperado once meses para denunciar esta in tri­
ga íT su Gobierno? Ademas, ¿ no ha obtenido, á consecuencia de 
estas denuncias fraudulentas, plenos poderes de las aulori ludes 
superiores para encarcelar á las personas acusadas? ¿Quién pues 
reinaba verdaderamente en Saltara, el R ey, confinado en1 Su pa­
lacio, rodeado de espías y perjuros, privado de sus amigos, ame­
nazado por el terrible proceso para el que se recibían toda el asé 
de delaciones, ó el comisario residente, que se comunicaba solo 
con el Gobierno de Bombuy, escuchaba las delaciones, y se -in­
terponía con una autoridad absoluta eulre la acusación y la de­
fensa?

Conocidos soh ya los cargos que se hacen al residente Ovans; 
el parlamento no ha empleado menos de cuatro volúmenes en 
folio para la completa instrucción de esta causa. En cuanto á las 
intrigas que se dice haber sostenido el ruja con el gobernador de 
Goa, D. Manuel , este ha firmado no saber una sola palabra de 
ellas, pues habiéudole pedido un individuo del Parlamento (M r. 
José .H um es) explicaciones sobre este punto, le escribió una 
carta categórica en la que se leen estas palabras: «Eu nombre 
de la justicia y por mi honor creo un deber declarar que du­
rante todo el tiempo que he gobernado las posesiones portugue­
sas en la India , juinas he sostenido correspondencia sobre ningún 
asunto político con el rajá de Saltara , y todos los documentos 
que se han exhibido en apoyo de esta aserción son falsos.» Dice­
se que el teniente coronel Ovans no ha querido ver en la pala­
bra del fidalgo portugués otra cosa que el testimonio dudoso de 
un cómplice , y sin embargo quiere que se le crea á él bajo su 
propia palabia; ;é l ,  á quien se acusa de haber engañado á su 
Gobierno en muchas ocasiones, y no para salvar á un inocente, 
ssno para hacer caer de su trono á un pobre rajá I

Tales debates no se prosiguen sin que los partidos se entre­
guen á combates encarnizados; la lucha está abierta entre los 
que quiereu echar uu velo sobre lo pasado, y los que creen mas 
prudente, mas justo, mas geueroso de parte de un gran pueblo, 
buscar la verdad, prescindiendo de toda consideración.

En 1841 pronunció Mr. Jorge Thompson delante del con­
sejo de propietarios reunidos en el Gast-India-House un discur­
so lleno de movimiento oratorio y de alusiones históricas que pu­
sieron la cansa en su verdadera a ltu ra , haciendo ver que habia 
conformidad completa entre el Gobierno de la India y el de Lóu- 
dres, y concluía su speccii pidiendo á la asamblea que emitiese la 
opinión de que «el ex-raja de Sattura estaba inocente de las 
acusaciones que se le dirigían..., y que en su consecuencia, según 
los principios de la ley inglesa, fuudada sobre la inmutable ju s­
ticia y los derechos inalienables de todo súbdito británico, ora 
lurse Príncipe , ora simple particular, era digno de ser reintegra­
do en todos sus derechos é indemnizado de todos los daños y per­
juicios que se le habían causado.» Un año después, á petición de 
uthve piopietarios , se formulóla mocion siguiente: «E l consejo 
es de parecer que se ha despojado de sus propiedades y dester­
rado al rajá de S altara , sin haberle oido , y que semejantes ac­
tos son tan repugnantes á los principios de la justicia, cuino per­
judiciales á los intereses británicos de la India.»

A pie texto de que el consejo había resuelto no mezclarse ya 
en un proceso de que estaba sobradamente instruido, rehusó 
i . mayoría tomar en consideración aquella demanda, por cuyo 
motivo se suscitó una discusión en la que Mr. N orris, venta jo- 
e m en te  conocido en Boinbay, donde ha desempeñado alias fun­
ciones, se hizo cargo de todos los puntos de aquel procesó ilegal 
y turbó cu su somnolencia á los adversarios de su mocion. El 
partido de los descontentos se aumentaba poco á poco, y el tiem­
po , ton el cual se contaba para hacer dormir el proceso , bur- 
laba las previsiones de todos los que decían: ¡Se ha hecho jus­
ticia!

En aquel mismo año el rajá dirigió á Ja Reina una petición 
firm ada, no con su sello, sino con su mano. Esta humilde ex- 
positiüu de uu Príncipe, altivo por carácter y nacimiento, me­

rece llamar ía atención, porque en ella se vea las huellas pro­
fundas de esa melancolía que inspira la desgracia presenté com­
parada con la gloria y la grandeza pasadas. ¡« El que hace esta 
petición , dice al principio , es de estirpe Real; no desea ser 
tratado con favor; pide solamente ser juzgada sin parcialidad, a 
fin de q u e , como el último de los súbditos de V. M., pueda con­
siderarse inocente mientras no se presenten pruébaá del delito que 
se le imputa.» Y mas adelante añade: «Como los demas P rin­
cipes de la India reducidos á bajar su frenté ante el poder bri­
tánico, el que hace esta petición debe todo sü téjVftoiio, todó el 
poder ele que ha gozado y toda la dignidad d é  qab sé* ha visto * 
rodeado , ai Gobierno de la Gran Bretaña1. *

Mejor que ninguno de sus defensorfes , el rajá hacé Yesal tai* 1a 
parte que han tomado los brahmanes en ios átaqúes’ díri^jclds 
contra él , y prueba que su trono debidüápbyarsé ■ ei» hi jn  bteé- * 
cion de las autoridades británicas , al paso que el solo hecho"dé ' 
su elevación le ponia en hostilidad directa Yon la casta mas in ­
fluyente de la India, y le quitaba todos los roeJios de que pu­
diera valerse para sublevar á sus pueblos? ebritrá fa dbminueion 
inglesa. El destronado príncipe habla en nombré de la historia; 
perteneciendo á la Castá brahínánica, los ppchwas , qué hablóñ 
usurpado el trono , la instalación de un príncipe dé^utVh Yitétá 
forzosamente habió de disminuir la autoridad dé aqütdlii jtódeió-** 
sa aristocracia, y lanzarla en una oposicioii sisleinálicá. líe  ‘équi 
han partido fós ltifos qtié con particular "empeño se han dit'igido 
contra él rajá; ;Eu pocas3 palábrás expoih? las ‘dííicitllades de 1 sU 
shúación , y sónrié tristemente* áríR* la lóeá iÜóu qué se1 irtfi-; 
huye dé haber querido dar sii aía'quérá uir poder formidable'fcóh? 
'sus propias fuerzas, que consistido én l5 u 0  hombres sostenidos 
por laS tropas de los pórtiigueses, etiyá fuerza efectiva no paga­
ba de 50U infantes. Admírase de que su supuesto cómplice líayá 
sido apenas interrogado sobre una máteria tan gravé, y noSotrd^ 
nos admitamos cón él de que senVejante hostilidad, aunque solo 
se tuviese sospechas de ella por parte del gobernador de Gda, lió 
haya ocasionado entre los Gabinetes de 1 Londres ;y Lisboa una 
explicación cualquiera:; sin erribargo, hace mucho tiempo qué la . 
Inglaterra nb temé ya á Portugal.

E u  1843 el agente 'de Peilaub-Sing, Rnmgo-Bapojee,  pro­
nunció uu discurso en * Mahrata en el Gast-dndiá HouSe , pré-' 
guutundo por qué se habiáu ocultado los papeles relativos á da 
causa ,  y por qué habia ese empeño en no publicarlos, cuando 
defensores generosos se atreviau á revelar con tanto valor como 
desinterés la conducta dé los: perseguidor es dé su señor. Euviádo 
poi; el ex-pajá que, como todos los Príncipes de la lu d ia , se ha­
bía. ocostumbiadp. á la idea de que en Inglaterra se obtenía jus­
tic ia , esperaba, que se mandaría al fin practicar las competentes 
ind¿igaciones. En una Carta se le decía que privado de poste-- 
ridad cd rajá a c ^ d ,  y hallándose peligrosamente enferm o> quería 
adoptar un hijo , pero ¿podía hacerlo mientras no se perm itiera 
á PtTtaiib-Sing probar su inocencia? Un gobernador de Rumba y 
habia dado á eutender que si fallecia ej presente Rey , que no 
tenia sucesor legítim o, el reino de Sattara volvería á la com­
pañía según las leyes : ¿será que la enfermedad de este último ; 
Príncipe, de una dinastía sin posteridad, despierte la codicia de 
los directores? Tales eran las preguntas que proponía á la asam­
blea en aquella misma sesión del 8 de Febrero de 1843. Mr. 
Sullivan tomó la palabra;para apoyar una mocion concebida en 
estos té rm inos: odespues.de un maduro y detenido examen de 
todas las ciicuustuucias del proceso del tajá de Saltara , esta 
asamblea es de parecer, que la justicia , asi como el carácter del 
Gobierno británico en lu India, exije que, ó bien se reponga en el 
trono al supradicho rajá , ó qu« se fot me inmediatamente una 
sumaria información completa, é imparcial sobre todos y cada 
uuo de los trámites que este proceso ha seguido.

Gran peso tenia la opinión de Mr. Sullivan, porque indivi­
duo del consejo.de M adras en aquella época , sabia que muchos 
Reyes habían tramado una conspiración contra el Gobierno bri­
tánico, y asi fue que cuándo oyó pronunciar el nombre de Per­
la u b S iug  entre los. de los Príncipes rebeldes,. no dudó uu mo­
mento de que tendría' parte en aquel complot el ge fe ma barata. 
Tal fue la primera impresión de Mr. S u llivan , hasta que le 
abrieron los ojos las denuucias luchas ante el consejo de propie­
tarios, no vaeilaudo entonces en rectificar su Opinión y declarar­
se abiertamente defensor del ex-rajá, después de haberle acusado 
y condenado en silencio.

Resulta pues de estos documentos que ha habido una ilega­
lidad escandalosa en el modo de formar el proceso, y que la co­
misión se niega obstinadamente á revisarlo, ó lo que es lo mis­
mo, á disculparse de la terrible acusación que pesa sobre ella. 
Los diferentes inforines favorables á Pertaub-Sing m uestran cla­
ramente el lado débil de la cuestión.

Los acusadores de Mr. Ovans no pueden tener ínteres en d is­
famar á uuo de sus conciudadanos, y abrazar el partido de un 
Piíncipe destronado; pero cuanto mas palpablemente se manifies­
ta la mala voluntad del consejo de los propietarios , tanto mas 
se obstina en sus -ataques-, que á veces llegan á ser demasiado 
violentos. Asi es que .cu la sesión del mes de Setiembre él con-' 
scjo de los directores trató de prohibir la entrada en la sala á 
los extrangeros, y rechazar de su- seno á los pequeños accionis­
tas do la compañía, contra cuya medida aristocrática se levan­
taron reclamaciones tan enérgicas que fue preciso revocar aquel 
acuerdo, y en aquella misma sesión pudo Mr. Thompson levan­
tar la voz para hablar del rajá dclaute de uu auditorio menos 
interesado en rechazar su mocion. En una reunión especial de 
directores, donde se trataba de deliberar sobre esta cuestión siem­
pre pendiente , hubo usurpación de asiento por uuo de sus indi­
viduos, disputa entre el presideule y el que ocupaba su puesto 
por sorpresa, en fin desórdeu completo, y el noble consejo, ya 
acusado de una parcialidad evidente, comprometió su dignidad; 
pero el hecho que indudablemente alecta mas el honor de aque­
lla asamblu fue que úe 48 votantes , 15 solamente, la tercera 
parte apenas, sosluvierou la causa del ra já ,  declarando 21 in ­
dividuos que no habia lugar á ocuparse mas de este asunto que 
arrastraba consigo grandes inconvenientes. Tambieu existen gra­
ves inconvenientes para el acusado eu sufrir una condena que 
siete de los misinos directores no consideran como justam ente 
merecida.

En la rápida reseña de este importante débate he creído de­
ber omitir los ponneuores mezquinos* y escandalosos que darían 
mucha mas tuerza á la acusación dirigida contra las autoridades 
británicas, paréciéudome preferible mantener la cuestión á la a l­
tura de uu gr¿m proceso político , y estudiar los hechos en su 
conjunto/despojándolos de todo cuanto la historia debe olvidar. 
El publicó y la Europa toda saben ya lo necesario para com­
prender el motivo que ha obligado á los individuos del consejo 
á rechazar por gran mayoría la revisión de esta causa fastidiosa, 
según dicen', y suficientemente estudiada. Existe*sin embargo un 
precedente que se puede iuvocar eu favor del proceso del rajá 
de S altara , y suficiente pura disipar los escrúpulos de los jueces. 

Eu 1787 el hijo adoptivo de uu rajá de T un jó re , legítima­

mente admitido á suceder, á su. padre., Seg'nn h  iuJE  . 
fiado a la guarda del misionero"Swartz', flíe d e p u ro  eu^  i °‘,“ 
diata mente á petición de su tío','como lo ha sido P e rlau ^s!1̂  
'consecuencia do intrigas á las que no ha sido extraño su h e r ^  & 
Appa Sahil. Esta sentencia fue adoptada por el Gobiern^1*!0 
•Madras y confirmada por el consejo de los directores no° 
Idaiido en recibir la sanción del Gobierno supremo. A1 dé* 
testo, una minoría muy débil persistió en sostener q u e ^ ^  
sentencia había sido comprada en gruesas cantidades de cR 
por medid dp falsos testimonios y de tenebrosas maquinación*™ 
cuyo secreto ha aguardado el Asia.

Pqrapte. .Metemos los que pedían justicia imploraron ¿o ,yV  
!no la atención del Gpjbáerno de la India. Finalm ente, su, obstin^T 
cioii  ̂ irjunió dje ia  indiferencia de las autoridades .• británicas - ^  
^eyi&ó; ;la. causa, descubriéronse manejos fraudulentos qoe nadie í 
sospechaba, ni aun :el misionero Sw artz, defensor natural del ÍA_ 
Km Príncipe. w
; E l rajá, convéncido de haber engañado á la justicia, fuélle-** 
puesto á su yezr<y  el hijo adoptivo del Rey precedente volvió 
ocupar el trono de su paclre d ^ e  años después que una cgaspi 
ración hábilmente urdida lo habia lateado de él. En aqqej pro- ’ 
ceso antiguo no habia razori. alguna para sospechar que se Iuh 
biese sorprendido la buena fe de los jueces ; pero en el de Peri ­
ta ub-Sing existen mas que sospechas; pues se ve la ilegalitUjil 
reproducirse bajo todas sus formas en cada trám ite deí proceso.

AVISO S .

JUNTA  DE COMERCIO DE MADRID.

Esta junta ha recibido con fecha 16 de Marzo próxima pa­
sado una Real órden , que entre otras .cosas dice lo siguientíj:
I Í;Qm-<? -las jun,tas de comercio procedan á ,1a formación de la ma- 
tríeula general de comerciantes inscribiendo, no,solo los que es». 
tan jen ja  antigua y moderna , sino también cuantos se dedican 
al comercio por tnayor ó m enor, segtrn se dispone en el código 
mercantil , para evitar que; los que por egoísmo, ignorancia u 
otra causa han eludido hasta ahora el cumplimiento de la ley, uo 
pqeda.il. en lo sucesivo sustraerse de la jurisdicción de los tribuna­
les de| mismo ram o, ni de la severidad de las leyes sobre quie­
b ras, em el concepto de que los que no se inscriban en ella que*; 
dan privados de ejercer tan hourosa profesión , de sus goces y 
prerogativas, y sujetos ademas á las consecuencias del sumaria 
que se. les forme como trasgresores de la ley.

En su,consecuencia , y para llevar á efecto la junta cuanto se 
je previene, ha dispuesto manifestar por medio del presente anqm 
ció á todas las personas q u e , con arreglo al mismo código, debatí., 
ser inscritas en la expresada matrícula, se sirvan presentar firma­
da en sus oficinas, sitas cu el ex-convento de San, M artin , piso 
bajo , desde las diez de la mañana hasta las cuatro de la tarde 
eu todos los dias no festivos, una relación duplicada según el 
sencillo modela que acompaña; en la inteligencia de que el tér* 
mino para verificarlo es el de 30 d ias , á contar desde el m artes 
14 del corriente.

M adrid 8 de Abril d e  4846— P* A* D. S. V., P. ==sjgl vocal 
decano, Francisco d é la  Presilla .ssEstebun de la C ortina, seo re-; 
tario contador.

Nombres Estado Clase Natura* Obseyva*
y apellidos. * de comercio. lexa. cioae^

PROVIDENCIAS JUDICIALES.

D. Francisco M onteverde, juez de primera instancia de esta  
capital y su partido.

Por el presente c ito , llamo y emplazo á todas las personas 
que se crean con derecho á la propiedad y posesión de los bienes^: 
de la capellanía fundada en la villa de Trigueros por Juan Sánchez ! 
Toscauo, para que se personen en este juzgado con los docufuén-:» 
tos que lo.acrediten en el término de 30 d ias , contados desde 
el en que se inserte este anuncio eu la Gaceta de M adrid', apeará 
cibidos que no haciéndolo Ies parará el perjuicio que haya lu­
gar; pues asi lo tengo mandado en autos instruidos á instancia 
de Doña Ana Araujo.

Dado en Huelva á 1? de Abril de 4846*=^Francisco Moñfe- 
vcrdc .= P or mandado de dicjio Sr. ju ez , José María de la Cor^n 
te 7 escribano.

D. Francisco Monteverde , juez dé primera instancia de está f 
capital y su partido.* 1

Por* el presente c ito , Hamo y emplazo á todas las personal 
que se cieun con derecho á la propiedad y posesión de los bie­
nes de la capellanía fundada en la villa de Trigueros por LúJaí» 
M outicl, para que en el término de 30 dias ¿ contados desdé'd /; 
cu que se inserte este anuncio en la Gaceta de M adrid, se per- • 
sonen eu este juzgado á deducirlo con los competentes documen- A 
tos y pruebas , apercibidos que no haciéndolo les parará el per­
juicio que haya lugar; pues asi lo tengo mandado eu autos ins­
truí ios á instancia de Doña Ana Araujo. ¿ .

Dado en Huelva á 1? de Abril de 1846.=Francisco Monte- 
verde.= Por mandado del Sr. juez , José María dé la Corte, es­
cribano.

SUBASTAS.

Tenencia de alcalde de M adrid.-  Distrito de la U niversi­
dad.-  A voluntad de su dueño ise vende en publica subasta nua 
casa en esta corte calle de T oledo, frente á los Estudios de San * 
Isidro, señalada con los números 46 uuevo y 2 antiguo d e : la ' 
manzana 1 4 6 , con accesorias á la de San Bruno, con el núme­
ro 3 , también nuevo* tasada eii 386,067 rs., con 5074 pies su­
perficiales de sitio, cuyo remáte en el mejor postor, bajo las 
ses , cargas, cláusulas y condiciones que estarán de manáfiespl, : 
está señalado para el dia 30 del corriente mesten mi audiencia^ ' 
sita en la Corredera baja de San Pablo , núm. 1 , cuarta initre* 
suelo de la derecha , esquina á la de la L u n a ; * ‘


